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PRESENTACIÓN 
 

Andrés Sáez Gutiérrez 
 

Facultad de Literatura Cristiana y Clásica San Justino (UESD, Madrid)

Tengo el honor de presentar el volumen VI de la serie Filiación. Cultura 
pagana, religión de Israel, orígenes del cristianismo, el cual recoge las Ac-
tas de las XI y XII Jornadas de Estudio sobre «La filiación en los orígenes 
de la reflexión cristiana», organizadas por la Facultad de Literatura Cris-
tiana y Clásica San Justino de la Universidad Eclesiástica San Dámaso en 
Madrid en noviembre de 2013 y 2014 respectivamente. En básica conti-
nuidad con los volúmenes precedentes —de hecho, sigue como siempre 
la estructura reflejada en su subtítulo—, este sexto número de la serie de 
Filiación presenta una novedad. Hasta ahora habíamos dedicado varias 
ponencias, nunca más de tres, a un mismo autor (por ejemplo, a Plutarco 
o a Justino). En este caso, más de la mitad de las contribuciones conteni-
das en Filiación VI corresponden al estudio de nuestro tema en un único 
autor, Clemente de Alejandría, a quien, por la extensión e importancia 
de su obra, dedicamos monográficamente las Jornadas de 2013 y todavía 
una ponencia adicional en las de 2014. Dios mediante, haremos lo pro-
pio con autores o corrientes de una envergadura semejante.

Por este motivo, las secciones dedicadas a la Cultura pagana y a la Re-
ligión de Israel resultan más breves que de costumbre, aunque con la mis-
ma profundidad de siempre. Para comenzar, nos hemos introducido por 
primera vez en el mundo de la Antigua Mesopotamia y en particular en 
su concepción de la adopción infantil de la mano de Daniel Justel Vicen-
te, en cuya contribución intenta comparar el estatuto del hijo legítimo y 
del hijo adoptado a partir del análisis de las fuentes cuneiformes al res-
pecto. A continuación, el lector puede encontrar dos interesantes estu-
dios sobre la filiación en un autor latino de máximo interés como es Cice-
rón. Por un lado, Ángel Escobar, presenta el concepto que el autor tiene 
de la filiación desde un punto de vista cosmológico; por otro, Carlos 
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Lévy hace lo propio desde el punto de vista socio-antropológico, mos-
trando cómo Cicerón, crítico con el pensamiento epicúreo, se posiciona, 
en el marco de su adhesión a la tradición y a las diferentes versiones de 
la tradición platónica, entre quienes consideran que la filiación tiene un 
fundamento natural en el ser humano, dejando ver en algunos pasajes 
una cierta orientación trascendente.

A continuación, ya en la sección correspondiente a la Religión de Is-
rael, Lorena Miralles Maciá presenta un ejemplo rabínico de filiación. En 
concreto, analiza la imagen que las tradiciones rabínicas nos han transmi-
tido de las «hijas del Faraón» mencionadas en la Biblia, mostrando cómo 
los Sabios percibieron de un modo ya negativo —es el caso de la hija 
del Faraón que contrajo matrimonio con el rey Salomón—, ya positivo 
—como sucede con la hija del Faraón que salvó a Moisés de las aguas—, 
la vinculación de dichos personajes con Israel y su Dios.

Por lo que se refiere a los orígenes del cristianismo, el volumen cuen-
ta antes de llegar a Clemente con tres contribuciones. Pino Di Luccio es-
tudia la relación de los bienaventurados con el «Hijo del Hombre» en las 
Bienaventuranzas de Lc 6,20-23 y en las tradiciones atestiguadas en el 
discurso de Jesús en la sinagoga de Cafarnaum en Io 6, recurriendo para 
iluminar su estudio a la literatura judía del Segundo Templo y a diver-
sas tradiciones rabínicas. En segundo lugar, Christophe Guignard ofrece 
un estudio detallado acerca de las genealogías de Jesús presentes en los 
evangelios de Mt y Lc, mostrando sus semejanzas y también sus diferentes 
acentos. A continuación, el lector podrá encontrar un análisis realizado 
por quien escribe estas líneas acerca de la recepción que el autor de los 
Hechos de los apóstoles hace de Ps 2,7 —«Tú eres mi hijo, yo te he en-
gendrado hoy»—, poniendo de manifiesto el vínculo que se refleja entre 
filiación y resurrección de Jesús.

Por fin, los estudios dedicados a Clemente Alejandrino, introducidos 
por un ponencia marco a cargo de Hildegard König acerca de Alejandría, 
Clemente y su obra, han sido dispuestos según un orden básicamente his-
tórico-salvífico. Tres contribuciones están dedicadas a la filiación en el 
ámbito de la eternidad y de la preexistencia divinas. En primer lugar, Pa-
tricio de Navascués Benlloch estudia el Primer Principio clementino en 
su eternidad, anterior a toda economía, así como sus rasgos afectivos, pa-
ternos y maternos, que van a caracterizar la generación del Hijo. A con-
tinuación, de nuevo el profesor P. de Navascués ofrece una valiosa pre-
sentación crítica de la historia de la investigación relativa a un complejo 
pasaje atribuido a Clemente y que se nos ha transmitido en la Bibliothe-
ca de Focio. Las interpretaciones acerca del número de logoi a los que 
se refiere el fragmento y a su significado son dispares entre sí. De entre 
todas ellas, sobresale la explicación del patrólogo español A. Orbe, ex-
puesta aquí en detalle. En tercer lugar, yo mismo he tratado de exponer 
algunos aspectos del Hijo como Mediador según el pensamiento del Ale-
jandrino. En concreto, tras presentar algunos pasajes que parecen reflejar 
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el vínculo que existe para Clemente entre generación, creación e histo-
ria de la salvación, el estudio presenta al Mediador Hijo con sus dos ca-
racterísticas inseparables: el Hijo es igual al Padre en virtud de su unción 
preexistente; y el Hijo es accesible y comunicable en su relación con el 
mundo creado.

Por su parte, Lautaro Roig Lanzillota, desde un punto de vista cos-
mológico, analiza el legado platónico que se descubre en la noción de 
Dios del Alejandrino, en particular «como creador y padre» (Timeo 28C), 
para lo cual examina el uso que Clemente hace de la filosofía y el contex-
to medioplatónicos en los que se mueve la teología de la época. A conti-
nuación, Alain Le Boulluec estudia la relación entre filiación y encarna-
ción en el Protréptico, en el Pedagogo y en los Stromateis, mostrando las 
constantes que se reflejan en todos ellos, más allá de sus diferencias de 
estilo y destinatarios, constantes que se concentran en la revelación del 
Padre y de su amor en la revelación del Hijo.

El estudio de sesgo más cristológico da paso a ponencias tres ponen-
cias de orden antropológico, eclesiológico y sacramental. Así, Matteo 
Monfrinotti ofrece un estudio acerca de la filiación del hombre creado 
en Clemente, donde expone como marco la protología y la antropología 
de nuestro autor, su concepción sobre la paternidad de Dios Creador y 
sobre la filiación universal del hombre creado a imagen y semejanza. Se-
guidamente, el volumen cuenta con una contribución de Bogdan G. Bu-
cur acerca de la filiación del hombre regenerado en el Padre alejandri-
no, en la que el estudioso rumano distingue dos niveles en la enseñanza 
clementina. Mientras que en el Protréptico, en el Pedagogo y en los Stro-
mateis, Clemente presenta su pensamiento sobre la filiación en relación 
con el bautismo, la vida ascética y la escatología, en sus obras más avan-
zadas —Eglogas proféticas, Adumbrationes y Excerpta ex Theodoto—, el 
Alejandrino desarrolla un programa ascético para que el creyente alcan-
ce, bajo la guía de un maestro gnóstico, la angelificación-deificación. Por 
su parte, Manuel J. Crespo Losada explora en su contribución el pensa-
miento clementino en torno al matrimonio y a la procreación a partir de 
Stromateis III.

El volumen se cierra con un estudio de Miguel Herrero de Jáuregui 
acerca de la relación que existe entre el modo de presentar la filiación 
cristiana y la pagana en el Protréptico, señalando diferencias y analogías 
de fondo.

No podemos terminar esta presentación sin agradecer la labor de to-
dos aquellos que han contribuido a la realización del presente volumen. 
La publicación de las Actas de estas Jornadas no habría sido posible sin 
la colaboración de la Consejería de Educación de la Comunidad de Ma-
drid. Imprescindible fue el trabajo de los otros dos editores: Guillermo 
Cano y Clara Sanvito. Y sin solución de continuidad, el apoyo incon-
dicional de Patricio de Navascués, Decano de la Facultad de Literatura 
Cristiana y Clásica San Justino y promotor de este proyecto, el de todo 
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el Claustro de profesores de dicha Facultad, así como el de los profeso-
res Juan José Ayán —también promotor de las Jornadas de filiación— y 
Manuel Aroztegui. Por fin, no podemos olvidar la labor callada y eficaz 
de Jesús Delgado en el trabajo de traducción y el de Marta Soto, Carmen 
García-Martón y María del Carmen Pajuelo en la Secretaría. Que Dios 
se lo pague a todos.
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LOS BIENAVENTURADOS Y EL HIJO DEL HOMBRE  
EN Lc 6,20-23 Y EN Io 6 

 
Pino Di Luccio 

 
Pontificia Facoltà Teologica dell’Italia Meridionale (Napoli, Italia)1

La expresión «Hijo del Hombre» aparece en el hebreo bíblico (בן אדם y 
 בר [א]נש[א]) Ez 2,1.3; Ps 144,3) y en la literatura aramea antigua ,בן אנוש
y אנוש בר, cf. Dan 7,13 = 1 ;בר אנשQapGen 21,13; 11QtgJob 26,2-3). En 
el texto griego del evangelio, solamente Jesús usa la expresión «Hijo del 
Hombre». Esto se hace generalmente en una forma definida (ὁ υἱὸς τοῦ 
ἀνθρώπου), siempre en estilo directo, y en referencia al presente o al fu-
turo, a su Pasión o su gloria2. En las Bienaventuranzas de Lucas (6,20-
23), el «Hijo del Hombre» es vinculado a las recompensas prometidas a 
los bienaventurados, ya que como bienaventurados a los que se promete 
una gran recompensa en el cielo son proclamados aquellos que son odia-
dos y excluidos «a causa del Hijo del Hombre» (ἕνεκα τοῦ υἱοῦ τοῦ ἀνθρώ­
που, Lc 6,22-23). Sin embargo, el pasaje paralelo de Mateo presenta una 
bendición de los perseguidos «a causa de mí» (ἕνεκεν ἐμοῦ, Mt 5,11). La 
ausencia del «Hijo del Hombre» en las Bienaventuranzas de Mateo pue-
de confirmar la tesis de Geza Vermes, quien sostuvo que los evangelios 
canónicos habían utilizado originalmente la expresión «Hijo del Hom-
bre» como un «circunloquio para decir ‘yo’», como בר נש y בר נשא en la 

	 1.	 Quiero dar las gracias al Prof. Serge Ruzer de la Universidad Hebrea de Jerusalén, y al 
Prof. Eyal Poleg del Queen Mary College de Londres por su ayuda en la versión final de esta po-
nencia. N. del T.: A no ser que se diga lo contrario, las traducciones al castellano de las fuentes se 
realizan a partir de las traducciones al inglés realizadas por el autor de esta contribución.
	 2.	 La ampliamente difundida aparición del «Hijo del Hombre» como una expresión bien 
definida en el Evangelio (ὁ υἱὸς τοῦ ἀνθρώπου) ha llevado a los estudiosos del Nuevo Testamento a 
sugerir que esta expresión se refiere a un individuo específico, conocido. R. Bultmann, Theology 
of the New Testament, I, New York 1951-1955, 30, ha distinguido tres categorías en el Evange-
lio: cuando el «Hijo del Hombre» se refiere 1) a su estado de exaltación como juez escatológico, 
2) a su actividad terrena, y 3) a su sufrimiento y muerte.
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literatura rabínica (cf. GenR 7,2; 38,13; j Berakot 5b)3. Esta ausencia, sin 
embargo, puede deberse a la dificultad creada por las interpretaciones 
dadas al «Hijo del Hombre» durante la composición de estas tradiciones 
evangélicas4. En esta ponencia, voy a sugerir que el significado del «Hijo 
del Hombre» en las Bienaventuranzas de Lucas y en las tradiciones del 
capítulo 6 de Juan puede ser consecuencia de un debate sobre la inter-
pretación de textos bíblicos y personajes bíblicos, que podrían ser identi-
ficados con el «Hijo del Hombre» y que, en textos bíblicos y en sus inter-
pretaciones, tienen una particular relación con la Palabra de Dios y sus 
significados. La mención del «Hijo del Hombre» durante la formación de 
las Bienaventuranzas de Lucas y de las tradiciones de Juan 6 puede haber 
incluido un debate sobre la interpretación que hace Jesús de las Escritu-
ras, y un debate sobre la identidad del «Hijo del Hombre». Algunas co-
munidades judías de los discípulos de Jesús y algunos de sus correligiona-
rios judíos pueden haber estado involucrados en un debate de este tipo, 
como está atestiguado en la literatura intertestamentaria y en tradiciones 
que pueden remontarse a la época de la composición del evangelio.

1.  La bienaventuranza de los Pobres

La pobreza de los bienaventurados en los Evangelios está motivada por 
su relación con la Palabra de Dios, como se demuestra por una lectura 
contextual de la formulación de la primera bienaventuranza de la lista 
de Lucas y Mateo. La primera bienaventuranza en el Evangelio de Lu-
cas proclama bienaventurados a los pobres, porque a ellos pertenece el 
Reino de Dios (Lc 6,20). En el texto paralelo del Evangelio de Mateo, 
por otra parte, Jesús proclama bienaventurados a los pobres «de espíritu» 
(μακάριοι οἱ πτωχοὶ τῷ πνεύματι)5, porque a ellos pertenece «el Reino de 
los Cielos» (ὅτι αὐτῶν ἐστιν ἡ βασιλεία τῶν οὐρανῶν) (Mt 5,3)6. En un do-

	 3.	 G. Vermes, «The Use of bar nash/bar nasha in Jewish Aramaic», en M. Black, An Ara-
maic Approach to the Gospels and Acts, Oxford ³1967, 310-328. Para un caveat, cf. J. A. Fitz-
myer, «Another View of the ‘Son of Man’ Debate», Journal for the Study of the New Testament 
1 (1978) 19-32; B. D. Chilton, «The Son of Man: Human and Heavenly», en F. Van Segbroeck, 
C. M. Tuckett, G. Van Belle, J. Verheyden (eds.), The Four Gospels, Leuven 1992, 203-218.
	 4.	 Para estudios recientes sobre la identidad y el trasfondo del «Hijo del Hombre», cf. 
G. Boccaccini (ed.), Enoch and the Messiah Son of Man. Revisiting the Book of Parables, Grand 
Rapids 2007; G. Vermes, «The Son of Man Debate Revisited (1960-2010)», Journal of Jewish 
Studies 61/2 (2010) 193-206.
	 5.	 El dativo de respeto en la lista de Mateo aparece también en Mt 5,8 (μακάριοι οἱ καθαροὶ 
τῇ καρδίᾳ). Cf. M. Zerwick, Biblical Greek. English Edition Adapted from the Fourth Latin Edi-
tion by J. Smith, Roma 1990, 19 § 53.
	 6.	 Las diferencias de formulación, orden y longitud de las bienaventuranzas evangélicas se 
explican en función de Q, una hipotética fuente de dichos que habría contenido una forma tem-
prana de las Bienaventuranzas parecida a la que se conserva en el evangelio de Lucas. Se mantie-
ne que Q ha sido común, aunque de manera independiente, al responsable de la composición del 
evangelio de Lucas y Mateo. Para los intentos de reconstruir el texto original de las Bienaventu-
ranzas, cf. S. Schulz, Q – Die Spruchquelle der Evangelisten, Zurich 1972, 76-78.452-454; J. M. 
Robinson, P. Hoffmann y J. S. Kloppenborg, The Critical Edition of Q, Minneapolis-Leuven 
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cumento del Mar Muerto, los «pobres de espíritu» son «refinados por la 
pobreza» (1 מזקקי עוניQH 6,3-4). Si los «pobres de espíritu» de Mt 5,3 per-
tenecen a esta categoría, entonces su pobreza no difiere de la de los po-
bres de Lc 6,20. Además de la condición de pobreza y de la condición de 
pobreza «de espíritu», ninguno de los dos evangelios proporciona otras 
motivaciones para esta bienaventuranza, que consiste en la posesión del 
Reino de Dios. Una lectura contextual de estas bienaventuranzas aclara 
los significados de la pobreza a la que se refiere el evangelio.

La identificación de los pobres en las Bienaventuranzas de Mateo se 
refleja en los documentos del Mar Muerto. Los «pobres de espíritu» (רוח 
-en 1QH 6,1-7 son los miembros de la comunidad esenia7, que bus (ענוי
can la Sabiduría (1 מבקשי בינהQH 6,3) y cuya forma de vida ascética está 
motivada por expectativas escatológicas y caracterizada por un estudio 
diligente de las Escrituras (cf. 1QS 8,12-16)8. A fin de adquirir la Sabidu-
ría, tal como la literatura cercana al comienzo de la era cristiana caracte-
riza a la Palabra de Dios9, uno renuncia a sus propios bienes10. Renunciar 
a los propios bienes, en el Targum Neophiti a Dt 6,5, es una expresión del 
amor para con la instrucción en la Ley del Señor (לבבכון ובכל נפשיכון ובכל 
 N Dt 6,5)11. La pobreza, de este ,ממוניכון ותרחמון ית אולפן אורייתה דייי בכל
modo, puede ser necesaria a fin de obtener la Sabiduría y puede expresar 
el amor por la Palabra de Dios.

2000; A. Lindemann (ed.), «The Saying Source Q and the Historical Jesus», BETL 158 (2001) 
93-147.
	 7.	 Cf. 1QH 23,9-15; Josephus, BJ 2,122-123.
	 8.	 Para E. Lohmeyer, Das Evangelium des Matthäus, Göttingen 1956, 82-83, y para 
U. Luz, Das Evangelium nach Matthäus, I, Neukirchen-Vluyn 1985, 207 nota 60, los «pobres de 
espíritu» de Mt 5,3 son aquellos que voluntariamente se han hecho pobres.
	 9.	 Sir 24,23; Filón, De Fuga et Inventione 137.
	 10.	 Prov 4,1-9; cf. 16,16; 17,16; 23,23; Sir 51,28.

A. Giambrone, «‘Friends in Heavenly Habitations’ (Luke 16:9): Charity, Repentance, and 
Luke’s Resurrection Reversal», RB 120/4 (2013) 529-552, entiende que el tema de la pobreza y 
la limosna en Lucas constituye «[...] a key component in Luke’s language of eschatological repen-
tance» (p. 530). «In the vision of Jesus represented by Luke, the point of intersection between 
time and eternity, the locus of reversal is precisely the moment of festal hospitality, charity in its 
joyous communion» (p. 547). Para una historia similar a la que se encuentra en Lc 16,19-31, cf. 
j. Sanhedrín 6,23c; j. Chagigá 2,77d, donde el pobre es una persona que estudia la Torah. Para 
una historia similar en la literatura egipcia del siglo i d.C., cf. J. A. Fitzmyer, The Gospel Accord-
ing to Luke (X-XXIV). Introduction, Translation and Notes. The Anchor Bible 28A, Garden City-
New York 1985, 1126.
	 11.	 «Y amarás la enseñanza de la Ley del Señor con todo tu corazón, y todas tus vidas, y 
todo tu dinero». (N. del T.: Ofrecemos la traducción española que el autor da en inglés: «And 
you shall love the teaching of the Law of the Lord with all your heart, and all your lives, and all 
your money»). Los Targumim arameos están citados de acuerdo con las siguientes abreviaturas: 
N: A. Díez Macho (ed.), Neophyti 1, Targum Palestinense, manuscrito de la Biblioteca Vaticana, 
Madrid-Barcelona, 1968-1978. TJII (mp = manuscrito de París): M. L. Klein, The Fragment-Tar-
gums of the Pentateuch according to their Extant Sources, Roma 1980. TJI: E. G. Clarke (ed.), 
Targum Pseudo-Jonathan of the Pentateuch: Text and Concordance, Hoboken, New Jersey 1984. 
CG: M. C. Klein (ed.), Genizah Manuscripts of Palestinian Targum to the Pentateuch, Cincinnati 
1986.
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Una referencia a la misma clase de pobreza se encuentra en 4Q525 
frg. 2 iii, donde se afirma que la Sabiduría no se puede obtener con oro 
ni con ninguna piedra preciosa ([...] לוא תלקח בזהב [...] עם כול אבני חפצ, cf. 
Prov 3,14-15). Otra referencia más a la pobreza en este documento pue-
de estar contenida en un pasaje en el que son declarados benditos los que 
siguen a la Sabiduría y sus caminos:

[...] Bienaventurados aquellos que se adhieren a sus (= de la Sabiduría) 
leyes, y no se adhieren a caminos pervertidos [...] Bienaventur<ados> 
son los que se gozan en ella y no se echan a correr por caminos de locu-
ra [...] Bienaventurados los que la buscan con manos puras y no la persi-
guen con un <corazón> traicionero [...] Bienaventurado el hombre que 
alcanza la Sabiduría (... אשרי אדם השיג חוכמה) [...] y camina en la ley del Al-
tísimo (ויתהלך בתורת עליון) y dirige su corazón a los caminos de ella (... לבו  
-y siem (ויתאפק ביסוריה) y se refrena por la disciplina de ella [...] (ויכן לדרכיה
p<re> se complace en sus castigos (ובנגועיה ירצה תמ]י[ד); y que no renuncia 
a ella en la dureza de <sus> mal<es,> y en el tiempo de la angustia no la 
abandona y no se olvida de ella <en los días de> terror, y en la aflicción 
de su alma no <la> detesta... (4Q525 frag. 2 col. ii + 3)12.

4Q525 no se conserva en su totalidad. Un número de estudiosos del 
NT lo considera como no sectario y como un paralelo relevante a las 
Bienaventuranzas evangélicas13. Puede que se aluda aquí a la pobreza en 
la bendición del «hombre» que está constreñido por la «disciplina» de la 
Sabiduría, que es identificada en 4Q525 ii 3-4 con la Torah. En la ben-
dición del hombre que «dedica su corazón» a los caminos de la Sabidu-
ría, 4Q525 se puede haber referido al significado de «fuerza» como «ri-
quezas», lo que puede explicar el «corazón» de Dt 6,5. En 1QS 1:11-13, 
como en la literatura rabínica14, la «fuerza» (מאד) de Dt 6,5 es comprendi-

	 12.	 Para los textos y sus traducciones, cf. F. García Martínez, E. J. C. Tigchelaar (eds.), The 
Dead Sea Scrolls: Study Edition, II, Leiden 1997, 1053-1054.

Para J. A. Fitzmyer, The Dead Sea Scrolls and Christian Origins, Grand Rapids-Cambridge 
UK 2000, 115-116; y J. H. Charlesworth, «The Qumran Beatitudes (4Q525) and the New Testa-
ment (Mt 5:3-11, Lk 6:20-26)», Revue d’Histoire et de Philosophie Religieuses 80 (2000) 13-35, 
la lista de Bienaventuranzas de Qumran pertenece a la literatura sapiencial.
	 13.	 Cf. B. T. Viviano, «Beatitudes Found Among Dead Sea Scrolls», BAR 18 (1992) 53-
55.66; H. Lichtenberger, «Makarisms in Matthew 5,3ff. in their Jewish Context», en H. J. Becker, 
S. Ruzer (eds.), The Sermon on the Mount and Its Jewish Setting, Paris 2005, 40-56; E. Uusimäki, 
«Use of Scriptures in 4QBeatitudes: A Torah-Adjustment to Proverbs 1-9», Dead Sea Discoveries 
20 (2013) 71-97.
	 14.	 Los esenios estaban convencidos de que la obtención de la Sabiduría por medio del es-
tudio y la investigación de las Escrituras era la manera correcta de estar preparado para la realiza-
ción de los eventos escatológicos predichos por los profetas (cf. 1QS 8,15-16; cf. Is 40,1-3; Mt 3,3 
par). J. J. Collins, «Apocalypticism and Jewish Identity in the Dead Sea Scrolls», Rivista Biblica 
62/3 (2014) 303-322, ha sugerido que la «ideología de la alianza» y el «nomismo de la alianza» en-
tre los esenios se caracterizaban por 1) la creencia en una revelación más alta ofrecida por la tra-
dición del Maestro de la Ley y por figuras celestes y angélicas; 2) «limitar» la salvación a un grupo 
de entre los hijos de Israel que aceptaban la interpretación de la Ley de la secta; 3) la expectativa 
del fin, cuando la verdadera comprensión de la alianza habría sido verificada definitivamente.
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da como riquezas (cf. TO, N, TJI Dt 6,5; m. Berakot 9,5; DtR a Dt 6,5)15, 
y podría ser una ejemplificación del significado del amor al Señor con 
todo el corazón (בכל-לבבך). Amar al Señor con todo el corazón, para los 
esenios (como igualmente para otros grupos judíos del tiempo de Jesús), 
implicaba la pobreza. Flavio Josefo describió la pobre vestimenta y el 
austero comportamiento de los esenios como si viera a «niños bajo disci-
plina rigurosa» (καταστολὴ δὲ καὶ σχῆμα σώματος ὅνοιον τοῖς μετὰ φόβου 
παιδαγωγουμένοις παισίν: Josephus, BJ 2,127)16. Los esenios llevaban sus 
riquezas a la comunidad con el fin de perfeccionar su conocimiento de la 
verdad de Dios, y entendían que el «amar a Dios con todo el corazón, la 
vida y las fuerzas» (Dt 6,4-5) implicaba compartir conocimientos, ener-
gías y riquezas (1QS 1,11-13)17. Si la disciplina mencionada en 4Q525 se 
explica por la frase que declara bienaventurado al hombre que «dedica 
su corazón a sus caminos» (לדרכיה לבו ... ויכן), y si la mención del corazón 
incluye aquí una referencia a las interpretaciones de Dt 6,5, entonces la 
pobreza es una parte integral de la Sabiduría mencionada en este docu-
mento del Mar Muerto, como es el caso de otros documentos del Mar 
Muerto como 1QS 1,11-13 y de la interpretación rabínica de Dt 6,518.

La bienaventuranza de los pobres y de los «pobres de espíritu», en 
Lucas y Mateo respectivamente, presupone una ideología y una teología 
similar a la expresada en los textos antes mencionados. Los pobres y los 
«pobres de espíritu», a quienes pertenece el Reino de Dios, son una ca-
tegoría social en los evangelios. En sí misma, sin embargo, la condición 
social de la pobreza no es una bendición. Jesús proclama que los que son 
socialmente pobres son bienaventurados, porque a ellos, para quienes sus 
únicas riquezas son la Palabra de Dios y su Sabiduría, pertenece única-
mente el Reino de Dios, a saber, la comunión con Dios que se logra me-
diante la observancia de su Palabra (Mt 19,16-22 par)19.

	 15.	 Para DtR a Dt 6,5, cf. S. Liebermann (ed.), Midrash Debarim Rabbah, Jerusalem ²1992, 70.
	 16.	 «En su vestimenta y comportamiento se asemejan a niños bajo rigurosa disciplina. No 
cambian sus ropas o zapatos hasta que se rasgan en jirones o están raídos por el uso y los años» 
(Josephus, BJ 2,127).
	 17.	 «... Todos los que se sometan libremente a su verdad transmitirán todos sus conoci-
mientos, sus energías, y sus riquezas a la comunidad de Dios para refinar su conocimiento de la 
verdad de los mandatos de Dios y reunir sus energías de acuerdo con sus caminos perfectos y to-
das sus riquezas, de acuerdo con su justo consejo [...]» (1QS 1,11-13; cf. 4,2-7). Un rescriptor del 
Codex Vaticanus (B) LXX Dt 6,5 en vez de בל lee διάνοια (inteligencia, disposición, pensamien-
to) que muestra una comprensión similar de Dt 6,5 a la encontrada en 1QS 1,11-15. La Mishná 
da dos interpretaciones de «Con todo tu corazón» (Dt 6, 5). Una de ellas es: «Con tu propiedad 
entera»; y la otra es: «Sea la que sea la medida con la que os mida, le presentareis una acción de 
gracias desbordante» (m. Berachot 9,5). Una exégesis de Dt 6,4-5 se encuentra en Mt 22,34-40; 
Mc 12,28-31; Lc 10,25-28.
	 18.	 1QS 4,2-7 especifica que los caminos de los miembros de la Comunidad en el mundo 
son «para iluminar el corazón del hombre [...] para establecer en su corazón el respeto a los pre-
ceptos de Dios, (y) un espíritu de mansedumbre, de paciencia, generosa compasión, eterna bon-
dad, inteligencia, comprensión, Sabiduría potente».
	 19.	 Sobre la base de términos paralelos en Mt 5,3-5; Is 61,1.2; 66,2 y 1QH 23,14-15, 
D. Flusser, Judaism and the Origins of Christianity, Jerusalem 1988, 102-114, concluía que los 



P I N O  D I  L U C C I O

96

2.  Las Bienaventuranzas y la Palabra de Dios

En las bienaventuranzas de los evangelios, la pobreza es una bendición 
en relación con el Reino de Dios. El Reino que es una posesión de los 
pobres viene por dedicarse a la Palabra de Dios con todo el corazón y 
por renunciar a las riquezas personales (cf. Dt 6,4-9)20. También la bien-
aventuranza de los hambrientos, que en el evangelio de Lucas sigue a la 
bienaventuranza de los pobres, puede relacionarse con el significado de 
Dt 6,5 y con la Palabra de Dios. El tropo de identificar la comida y la be-
bida con la Palabra del Señor es común en el Pentateuco, Proverbios y los 
Profetas, donde uno es invitado a buscar en la Palabra de Dios el susten-
to de la existencia21. Aquellos que tienen hambre, en las bienaventuran-
zas evangélicas, son bendecidos porque ellos serán saciados (μακάριοι οἱ 
πεινῶντες νῦν, ὅτι χορτασθήσεσθε, Lc 6,21) por la Palabra de Dios, la cual 
es tan necesaria para vivir como la comida (cf. Dt 8,1-5; Mt 4,1-11 par).

Mek Ex 16,14 vincula el manna con las palabras de la Ley: cuan-
do apareció rocío, el viento sopló sobre ellas e hizo que se convirtieran 
en «una especie de mesas de oro sobre las que descendió el manna y de 
las cuales (de las mesas) los israelitas tomaron y comieron» (נותלין ואוכלין 
 En la Mechìlta, el profeta .22(כמין שלחנות של זהב והמן יורד עליהם ומהן היו ישראל
Jeremías explica el significado del manna en relación a la Torah, recor-
dando la estrecha asociación e identificación bíblica entre la comida y las 
palabras del Señor23:

«pobres de espíritu» de las Bienaventuranzas de Mateo y de los documentos de Qumran hacen 
referencia al mismo marco social.
	 20.	 Para J. Neyrey, «Loss of Wealth, Loss of Family and Loss of Honour», en Ph. F. Esler 
(ed.), Modelling Early Christianity, New York 1995, 145, los pobres de las Bienaventuranzas de 
Lucas son proclamados «honorables». Están condenados al ostracismo como hijos rebeldes (cf. 
Dt 21,18-21) y son «una vergüenza» a los ojos de sus familias y el pueblo debido a su lealtad a Je-
sús. «Este ostracismo implica la pérdida total de todo el apoyo económico de la familia (alimen-
tación, vestido, vivienda), así como la pérdida total de honor y estatus a los ojos del pueblo (un 
buen nombre, perspectivas de matrimonio, etc.)». Para R. F. Talbott, «Nazareth’s Rebellious Son: 
Deviance and Downward Mobility in the Galilean Jesus Movement», Biblical Theology Bulletin 
38 (2008) 99-113, el Reino de Dios es experimentado materialmente por estos pobres honora-
bles, por el beneficio de que gozan en su nuevo grupo familiar-ficticio.
	 21.	 Cf. Ex 16,4; Dt 8,1-5; Is 55,1-11; Prov 9,1-5; Sir 24,19-21; Mt 4,1-11; Lc 4,1-13.
	 22.	 Cf. Z. Lauterbach (ed.), Mekilta de-Rabbi Ishmael, II, Philadelphia 1933, 111. Cf. Mi-
drash Ps 78,4; E. G. Clarke (ed.), Targum Pseudo-Jonathan of the Pentateuch: Text and Concor-
dance, Hoboken 1984, Ex 16,14.
	 23.	 Ex 16,4 pone en conexión el manna con la Torah: «Mira, yo estoy a punto de hacer 
que llueva pan del cielo para vosotros: el pueblo saldrá a recoger cada día la porción de un día, 
para que yo pueda probarles, (para ver si) caminan o no según mi Ley». Cf. también Ex 16,32-34; 
Dt 8,3. Filón, De Fuga et Inventione 137-139, identifica explícitamente el pan del cielo con el 
mandato del Señor: «Cuando buscaron qué es lo que alimenta el alma (pues, como dice Moisés, 
‘no sabían lo que era’) (Ex 16,15), se convirtieron en aprendices, y descubrieron que ello era un 
dicho de Dios, que es la Palabra Divina, de la que manan todo tipo de instrucción y sabiduría en 
una perpetua corriente» (137). Los textos griegos y las traducciones al inglés de las obras de Fi-
lón se citan de acuerdo a F. H. Colson, G. H. Whitaker (eds.), Philo, Cambridge-Massachusetts-
London, 1929-1962.
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Porque cuando el profeta Jeremías dijo a los israelitas: ¿Por qué no os 
ocupáis de la Torah? Ellos le dijeron: Si nos ocupáramos de las palabras de 
la Torah, ¿cómo obtendríamos nuestro sustento? Entonces Jeremías trajo 
la botella que contenía el manna, y les dijo: ¡Oh, generación, mira las co-
sas del Señor! (Ier 2,31). Mira con lo que fueron provistos tus antepasa-
dos que se ocuparon de las palabras de la Torah (נתפרנסו אבותיכם שהיו עוסקין 
 A vosotros también, si os ocupáis de las palabras de la .(בדברי תורה ראו ממה
Torah, el Señor os proveerá un sustento de este tipo (בדברי תורה המקום יפרנס 
.Mek Ex 16,33)24 ,אתכם מזה אף אתם אם אתם עוסקין

El texto de la Mechìlta, junto con los pasajes bíblicos que comparan 
la Palabra de Dios con la comida, indica que la bienaventuranza de los 
hambrientos en el evangelio de Lucas puede hacer referencia a la vida 
-de Dt 6,5 como una aclaración del significado de la bienaventuran (נפש)
za de los pobres (Is 55; Prov 9,5; cf. Sir 24,19-21).

En Sir 24,21, aquellos que tienen hambre de la Sabiduría, que está lle-
na de la Torah como las aguas de los ríos cuando se desbordan25, queda-
rán satisfechos26. Sin embargo, seguirán teniendo hambre y sed de más27. 
Por esta razón, la satisfacción del hambre en la lista de las Bienaventuran-
zas del evangelio de Lucas, puede haber sido formulada originalmente en 
tiempo futuro y no en presente, como es el caso en cambio de la bendi-
ción de los pobres28. En Lc 6,21a, el significado bíblico de la bienaventu-
ranza de los hambrientos requiere el tiempo futuro en la formulación del 
tiempo de la recompensa29. Además, en el futuro se espera la recompensa 
para los que lloran en la tercera bienaventuranza del evangelio de Lucas 
(μακάριοι οἱ κλαίοντες νῦν, ὅτι γελάσετε, Lc 6,21b), y la recompensa para 
los afligidos en la lista de las Bienaventuranzas del evangelio de Mateo 
(μακάριοι οἱ πενθοῦντες, ὅτι αὐτοὶ παρακληθήσονται, Mt 5,4)30. Esta bien-
aventuranza también puede ser entendida en relación con el significado 

	 24.	 Para el texto de Mek Ex, cf. J. Z. Lauterbach (ed.), Mekilta de-Rabbi Ishmael, II, Phila-
delphia 1933, 125-126.
	 25.	 ... βίβλος διαθήκης θεοῦ ὑψίστου, νόμον ὃν ἐνετείλατο ἡμῖν Μωυσῆς... ὁ πιμπλῶν ὡς Φισων 
σοφίαν, Sir 24,23.25 LXX.
	 26.	 καὶ ἀπὸ τῶν γενημάτων μου ἐμπλήσθητε, Sir 24,19 LXX.
	 27.	 οἱ ἐσθίοντές με ἔτι πεινάσουσιν καὶ οἱ πίνοντές με ἔτι διφήσουσιν, Sir 24,21 LXX.
	 28.	 En la lista de las Bienaventuranzas del evangelio de Mateo, la recompensa para los que 
tienen hambre —a los que son añadidos aquellos que tienen sed de justicia— es especificada como 
«satisfacción» en el futuro (μακάριοι οἱ πεινῶντες καὶ διφῶντες τὴν δικαιοσύνην, ὅτι αὐτοὶ χορτασθή­
σονται, Mt 5,6). Justicia en el Sermón de la Montaña (Mt 5-7) es un término que designa la expli-
cación que da Jesús de las Escrituras. Cf. P. Di Luccio, «Il pane ‘quotidiano’ e l’escatologia del Re-
gno. Le parole del ‘Padre Nostro’ come interpretazione dello Shemà», Gregorianum 93/2 (2012) 
261-291.
	 29.	 En las Bienaventuranzas del Evangelio, el Reino es anunciado como una realidad que 
ya ha comenzado. Cf. A. Van Aarde, «‘On Earth as it is in Heaven’. Matthew’s Eschatology as the 
Kingdom of the Heaven that has Come», en J. G. Van Der Watt (ed.), Eschatology of the New 
Testament and Some Related Documents, Tübingen 2011, 36 y cf. pp. 35-63.
	 30.	 En el evangelio de Lucas, aquellos que ahora lloran (οἱ πεινῶντες νῦν) estarán alegres 
(γελάσετε, Lc 6,21). Para el evangelio de Mateo, los afligidos (οἱ πενθοῦντες) serán consolados (πα­
ρακληθήσονται, Mt 5,4).
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de Dt 6,5 y con la Palabra de Dios. A la luz del significado de las bien-
aventuranzas anteriores, el motivo del llanto en la lista de las bienaven-
turanzas del evangelio de Lucas y de la aflicción en el evangelio de Ma-
teo, se debe a la fidelidad a la Palabra de Dios (cf. Ez 2,8-10) y, en cierto 
sentido, a la naturaleza de la Palabra de Dios que requiere fidelidad en 
circunstancias adversas y difíciles (cf. Ez 2,8-10; 2 Mac 7; Apoc 10,10-
11)31. La tercera bienaventuranza del evangelio de Lucas menciona a los 
que lloran, explicando y resumiendo de hecho las dos bienaventuranzas 
anteriores. Los que se han hecho pobres a causa de la Palabra de Dios y 
los que tienen hambre de la Palabra de Dios van a continuar experimen-
tando la alegría del Reino que ya poseen, a pesar de que tengan razones 
para llorar a causa de su fidelidad y apego a la Palabra de Dios. La recom-
pensa en la segunda y tercera bienaventuranza del Evangelio de Lucas es 
situada en el futuro porque la observancia a la Palabra de Dios incluirá la 
satisfacción a la vez que implica hambre, e implicará gozo y consuelo a 
la vez que incluye también el llanto.

La cuarta y última bienaventuranza del evangelio de Lucas define el 
futuro de la recompensa prometida a los bendecidos como pertenecer a 
«otro mundo». En esta bienaventuranza, que en opinión de algunos críti-
cos del Nuevo Testamento ha sido añadida posteriormente a la lista origi-
nal32, la recompensa futura será en el cielo (χάρητε ἐν ἐκείνῃ τῇ ἡμέρᾳ καὶ 
σκιρτήσατε, ἰδοὺ γὰρ ὁ μισθὸς ὑμῶν πολὺς ἐν τῷ οὐρανῷ, Lc 6,23). El «Hijo 
del Hombre», que aparece en esta bienaventuranza como causa de odio y 
exclusión (Lc 6,22) y como razón de la alegría en vista de la recompensa 
futura, es una nueva adición a la lista de las bienaventuranzas de Lucas33. 
Después de introducir la bendición de los perseguidos y orientar la re-
compensa de los bienaventurados a un espacio futuro, el «Hijo del Hom-
bre» puede haber sido insertado en una etapa posterior con vistas a espe-
cificar el momento futuro de la recompensa, con referencia a Dan 7,1334. 

	 31.	 En el pensamiento del período del Segundo Templo, los perseguidos afrontaban el mar-
tirio a causa de su fidelidad y de la observancia de la Toráh (2 Mac 7,9.11.14.23) y esperaban 
una recompensa en una era futura. El origen de esta creencia, como la creencia expresada en 
Dan 12,1-3, podría ser la segunda parte del libro de Isaías. Cf. G. W. E. Nickelsburg, «Judgement, 
Life-after-Death, and Resurrection in the Apocrypha, and the Non-Apocalyptic Pseudepigrapha», 
en A. J. Avery-Peck, J. Neusner (eds.), Judaism in Late Antiquity, IV, Boston-Leiden 2001, 141-
162, especialmente p. 149.
	 32.	 Cf. R. Bultmann, History of the Synoptic Tradition, Oxford 1963, 110.127; Schulz, Q – 
Die Spruchquelle der Evangelisten, 454s.; J. A. Fitzmyer, The Gospel According to Luke (I-IX). 
Introduction, Translation and Notes. The Anchor Bible 28A, Garden City-New York 1981, 631; 
N. Mceleney, «The Beatitudes of the Sermon on the Mount/Plain», Catholic Biblical Quarterly 43 
(1981) 1-13; A. D. Jacobson, «The Literary Unity of Q», Journal of Biblical Literature 101 (1982) 
365-389, en particular 373-374.
	 33.	 Para Fitzmyer, The Gospel According to Luke (I-X), 635, «El título ‘Hijo del Hombre’ ha 
sido introducido aquí secundariamente por Lucas». J. Jeremias, «Die älteste Schicht der Menschen-
sohn-Logien», Zeitschrift für die neutestamentliche Wissenschaft 58 (1967) 159-172 percibió una 
tendencia a añadir el título «Hijo del Hombre» a dichos que originalmente no lo contenían.
	 34.	 El «Hijo del Hombre» en el Evangelio se refiere a Dan 7,13, por ejemplo para J. D. G. 
Dunn, Christology in the Making. An Inquiry into the Origins of the Doctrine of the Incarnation, 
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El «Hijo del Hombre» de Dan 7,13 y otras figuras similares asociadas a 
él eran esperadas en el momento del juicio y en la resurrección. Recom-
pensarán a los elegidos que han permanecido fieles a la Palabra de Dios y 
pondrán fin a las persecuciones y tribulaciones35. En las Bienaventuran-
zas de Lucas, el «Hijo del Hombre» puede haber sido añadido a la lista 
original y a la cuarta bienaventuranza adicional con el fin de diferenciar 
la escatología de las Bienaventuranzas evangélicas de la escatología de 
otros «Hijos del Hombre» bíblicos, como por ejemplo Abel, el hijo de 
Adán, que en hebreo significa ‘hombre’. Además, la escatología de Abel 
en las tradiciones como las que se presentan a continuación puede diferir 
de la escatología del «Hijo del Hombre» mencionado en Io 6.

3.  Verdadero Pan e «Hijos del Hombre»

Los bendecidos de las Bienaventuranzas del Evangelio serán consolados 
por la Palabra de Dios, que es su única posesión. Serán saciados median-
te la observancia de la Palabra de Dios, que hace presente el Reino. El 
Hijo del hombre mencionado en la cuarta bienaventuranza del evange-
lio de Lucas orienta la recompensa prometida a los bienaventurados a un 
tiempo futuro identificando el futuro «Hijo del Hombre» de Daniel con 
Jesús. Ante una recompensa futura, la observancia de la Palabra de Dios 
presupone persecuciones y sufrimiento (Lc 6,22-23). Un tema similar se 
presenta en el evangelio de Juan, en un largo discurso pronunciado por 
Jesús en la sinagoga de Cafarnaum (Io 6,26-59). Aquí Jesús, después de 
identificarse a sí mismo con el «pan de vida», declara que todo el que vie-
ne a él nunca tendrá hambre, y que todo el que crea en él no tendrá jamás 
sed (Io 6,35). En Io 6 también, pues, Jesús puede vincular el «Hijo del 
Hombre» con la futura vida eterna que promete a aquellos que comen 
su carne y beben su sangre (cf. Io 6,53-58), que son identificadas con el 
«pan del cielo».

En la sinagoga de Cafarnaúm Jesús habla del verdadero «pan del cie-
lo» que da la vida al mundo (Io 6,30-33), en clara alusión al manna dado 
al pueblo de Israel en el desierto (v. 31)36. Este pan ha saciado a los que 

London 1980, 74; J. Jeremias, New Testament Theology, I, London 1971, 276; R. Bauckham, 
«The Son of Man: ‘A Man in my Position’ or ‘Someone’?», Journal for the Study of the New Tes-
tament 23 (1985) 23-33; I. H. Marshall, «The Synoptic ‘Son of Man’ Sayings in the Light of Lin-
guistic Study», en T. E. Schmidt y M. Silva (eds.), To Tell the Mystery. Essays on New Testament 
Eschatology in Honor of R. H. Gundry, Sheffield 1994, 93; B. Chilton, «(The) Son of (The) Man, 
and Jesus», en B. Chilton y C. A. Evans (eds.), Authenticating the Words of Jesus, Leiden-Boston-
Köln 1999, 259-287.
	 35.	 Cf. Dan 12,1-3; 1QH; 4Q171; 11QMelch; 1 Enoch 46,2-4; 65,5-14; 69,27-29; 4 Esd 13.

Cf. P. Di Luccio, «The ‘Son of Man’ and the Eschatology of the Q Beatitudes: The Case of 
Lk 6,22c», Estudios Eclesiásticos 82 (2007) 553-570; P. Di Luccio, «Son of Man, Sons of the 
Woman, and Teachers of the Law. Eschatological Features of the Gospel Beatitudes, with a Se-
lected Bibliography on the ‘Son of Man’», Estudios Eclesiásticos 84 (2009) 337-353.
	 36.	 En Io 6,32 Jesús no dice que Moisés no dio el pan verdadero, sino que el Padre ha dado 
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estaban presentes en la multiplicación de los panes (Io 6,1-15). El Pa-
dre dará (δίδωσιν: v. 32) este pan37 y este pan da vida ahora al mundo 
(καὶ ζωὴν διδοὺς τῷ κόσμῳ: v. 33)38. Jesús se identifica explícitamente a 
sí mismo con el «pan de vida» (ἐγώ εἰμι ὁ ἄρτος τῆς ζωῆς, v. 35), decla-
rando que todo el que se acerque a él y crea, «no tendrá hambre ni sed» 
(v. 35; cf. Neh 9,15). La expresión «pan de vida» en Io 6,35.48 (ὁ ἄρτος 
τῆς ζωῆς, Pesh Vetus Syra Io 6,35.48: ܕܚܝܐ ܠܚܡܐ, Vulg Io 6,35.48: panis 
vitae, Copt sah Io 6,35.48: poeik m+ponh) con la que Jesús se identifica 
a sí mismo podría entenderse como un genitivo objetivo queriendo decir 
«el pan para la vida», «el pan que da la vida». Además, el «pan de vida» 
puede entenderse como un genitivo subjetivo, significando «el pan que 
es la vida». El «pan de vida», por último, se puede considerar como una 
construcción del hebreo equivalente al significado de «pan viviente» en 
Io 6,51 (ὁ ἄρτος ὁ ζῶν)39. El «pan  del cielo», el pan viviente, el pan que 
es la vida y el pan que da la vida eterna con el que Jesús se identifica a sí 
mismo, su carne y su sangre, es la Palabra de Dios40. El manna, de hecho, 
se identifica en la literatura rabínica41, así como en los escritos judíos del 
período del Segundo Templo, con la Palabra de Dios.

Así por ejemplo, Filón de Alejandría identifica el manna con la Pala-
bra de Dios42 y con la Sabiduría43. Al comentar la historia bíblica de Gen 
4, Filón explica la roca de Dt 32,13 como «la sólida e indestructible sa-
biduría de Dios, que alimenta y asiste y cría hasta la robustez a todos los 
que anhelan un sustento imperecedero» (Ph., Quod deterius potiori insi-
diari solet 115). Entonces Filón compara a la Sabiduría con un río dicien-
do que «la fuente de la sabiduría divina corre a veces con un flujo más 

este pan. El adjetivo «verdadero» debe entenderse de acuerdo con el significado de esta termino-
logía en el Cuarto Evangelio. «Verdad» en el Cuarto Evangelio es Jesús (Io 14,6), que se configura 
por completo a la Voluntad del Padre.
	 37.	 Para el valor de presente del tiempo futuro en el griego del NT como resultado de la in-
fluencia semítica, cf. Zerwick, Biblical Greek § 281.
	 38.	 Según Midrash Qo 1,9, el segundo redentor hará que el manna descienda del cielo, 
como Moisés, el primer redentor, lo había hecho. Cf. P. Billerbeck, L. Strack, Kommentar zum 
Neuen Testament aus Talmud und Midrash, II, München 1922-1969, 481. Apocalipsis siriaca de 
Baruc 29,3.8 habla del manna, venido de lo alto, en los días del Mesías: «En aquellos tiempos el 
manna volverá a caer de nuevo y comerán de él durante años, porque han alcanzado el final de 
los días» (2 Bar 29,8). «[...] 2 Baruch 29.8, which is more or less contemporary with John, tells 
that the manna will come again at the dawning of the new age»: J. Painter, «Tradition e Interpre-
tation in Jn 6», New Testament Studies 35 (1989) 428. Cf. también Ph., De Mutatione Nominum 
44-45.
	 39.	 Pesh Vetus Syra Io 6,51:ܠܚܡܐ ܚܝܐ , Vulg Io 6,51: panis vivus, Copt sah Io 6,51: poeik 
etonh+.
	 40.	 Cf. S. Petersen, Brot, Licht und Weinstock. Intertextuelle Analysen johannischer Ich-bin-
Worte, Leiden-Boston 2008, 220-221; E. Kobel, Dining with John. Community Meals and Iden-
tity Formation in the Fourth Gospel and Its Historical and Cultural Context, Leiden 2011.
	 41.	 Cf. Mek Ex 16,14.33.
	 42.	 μάννα... τῶν ὄντων λόγον θεῖον, Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 118; cf. Legum 
Allegoriae 3,169-176; Quis Rerum Divinarum Heres 79.
	 43.	 οὐράνιον σοφίαν, De Mutatione Nominum 259-260; cf. De Fuga et Inventione 137-138; 
Quis Rerum Divinarum Heres 191.
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suave y más silencioso, otras veces más rápidamente y con una corriente 
más caudalosa y fuerte» (Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 117; 
cf. Sir 24,25-27.30-31). Por último, Filón identifica la Sabiduría con el 
manna, y con la «Palabra Divina», refiriéndose de nuevo a la equivalencia 
entre el significado de la roca de Dt 32,13 y la Sabiduría:

En otro lugar, [el Autor del texto Sagrado] utiliza un sinónimo para esta 
roca y lo llama manna. Manna es la Palabra divina, la más anciana de to-
das las cosas que existen, que lleva el nombre más comprehensivo de Algo 
(μάννα, τὸν πρεσβύτατον τῶν ὄντων λόγον θεῖον, ὃς ὀνομάζεται τὸ γενικώτα­
τον τί) (Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 118)44.

La Sabiduría, en el razonamiento de Filón, es la madre de todas las 
cosas, y ofrece a todos sus hijos el alimento que necesitan. Sólo aquellos 
que «son hallados dignos de sus padres», sin embargo, obtienen el ali-
mento divino (cf. Lc 7,35)45. Caín, que era hijo de Adán, había sido un 
hombre sin amor por el conocimiento, «siempre comiendo y bebiendo 
sin saciarse», porque carecía de la virtud (Ph., Quod deterius potiori in-
sidiari solet 113; cf. Sap 10,1-4)46. Mientras que «Caín», cuyo nombre 
significa «adquisición» y representa la doctrina del amor a sí mismo, re-
fería todo a sí mismo, Abel refería todas las cosas a Dios (Ph., Quod de-
terius potiori insidiari solet 32). Estas convicciones, según Filón, habían 
sido objeto de una disputa entre los dos hijos de Adán/Hombre, cuando 
habían marchado hacia la llanura (cf. Gen 4,8). Porque está «suficiente-
mente claro que la llanura sobre la cual Caín desafía a venir a Abel es una 
figura de un duelo que debe ser librado» (Ph., Quod deterius potiori in-
sidiari solet 32).

	 44.	 El profesor Carlos Lévy en una conversación privada ha sugerido la siguiente traduc-
ción de μάννα τὸν πρεσβύτατον τῶν ὄντων λόγον θεῖον, ὃς ὀνομάζεται τὸ γενικώτατον τί: «El manna, 
que es el más antiguo logos divino de todas las cosas (o, de todos los logoi) que existen, llamado 
el tì más general». Para la ontología estoica, tì es la categoría suprema: todas las cosas que existen 
o no existen. Probablemente Filón conocía las tradiciones que hablan del manna como existente 
al principio de la Creación, y por esta razón puede hablar del manna como el «más antiguo» logos 
(cf. N; TJI Gen 2,2; TJI Num 22,28; Mek Ex 16,32; m. Avot 5,6). Cf. nota 73.
	 45.	 «Porque esta Sabiduría divina ha aparecido como madre de todos los que están en el 
mundo, ofreciendo a su descendencia, tan pronto como nacen, el alimento que requieren de sus 
propios pechos. Pero no toda su descendencia es considerada idónea para el alimento divino (ἀλλ᾽ 
οὐχ ἅπαντα τροφῆς θείας ἠξιώθη), sino los que son encontrados dignos de sus padres; ya que mu-
chos de ellos caen víctimas de la hambruna de la virtud, una hambruna más cruel que la de las 
cosas comestibles y potables» (Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 116).
	 46.	 «Su aprieto es qué llegaría a ser de un hombre, si siempre estuviera comiendo y bebien-
do, y nunca se saciase, o que se dejara llevar continuamente por el placer sexual, continuando con 
sus antojos con toda su fuerza después de una relación sexual. Pues la debilidad es producida por 
el vacío, y la fuerza por la plenitud; y la insaciabilidad es el hambre que se experimenta cuando se 
combina un abundante suministro de alimentos con una grave intemperancia: y son un caso des-
graciado aquellos cuyos cuerpos están llenos, mientras que sus apetitos están vacíos y siguen aún 
sedientos»: Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 113. Abel, el otro hijo de Adán/Hombre, por 
el contrario, tenía una especial comprensión y relación con la Palabra de Dios, como el «Hijo del 
Hombre» en las Bienaventuranzas de Lucas y en las tradiciones de Io 6.
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La interpretación de Filón está apoyada por la «tradición hagadi-
co-targúmica compartida» (Satt)47 de los Targumim palestinenses a Gen 
4, que algunos estudios han datado antes del 70 a.C.48. También aquí la 
llanura, a la cual Caín llevó a su hermano con el fin de desafiarlo, había 
sido el lugar de una disputa (cf. Gen 4,8)49. En el curso de una disputa 
«teológica» acerca del modo de entender la Palabra de Dios, Caín sos-
tiene en los Targumim que no hay otro mundo; no hay juez, ni juicio, ni 
recompensa por las obras realizadas en la vida presente50. Abel, por el 
contrario, sostiene que hay otro mundo (עלם אוחרן), y hay un Juez y un 
juicio de las obras buenas realizadas en el mundo presente y en esta vida.

Abel comenzó diciendo a Caín: Hay un juicio y hay un juez y hay un 
mundo por venir (אית דין ואית דיין ואית עלם אוחרן). Hay una buena recompen-
sa para el justo, y la exigencia de una retribución para los malvados. Y el 
mundo fue creado con misericordia, y con piedad es dirigido. Debido a 
que los frutos de [mis] obras eran mejores que los tuyos, mi ofrenda fue 
aceptada favorablemente de mi parte, mientras que [la tuya] no fue acep-
tada favorablemente de tu parte; y los dos estaban peleando en el campo 
abierto, cuando Caín se levantó contra su hermano Abel y lo mató (TJII 
mp Gen 4,8)51.

En el curso de un debate y de una disputa acerca del modo de enten-
der la voluntad y la Palabra de Dios, que tuvo lugar en campo abierto52, 
Caín se levantó y mató a su hermano Abel. Mientras que el texto hebreo 
no explica la razón del fratricidio cometido por Caín, ni la razón del fa-

	 47.	 La expresión «tradición hagadico-targúmica compartida» [N. del T.: Shared Aggadic 
Targumic Tradition (Satt) en el texto original inglés] ha sido acuñada por A. Shinan, The Embroi-
dered Targum. The Aggadah in Targum Pseudo-Jonathan of the Pentateuch, Jerusalem 1992, 24-34.
	 48.	 Cf. S. Isenberg, «An Anti-Sadducee Polemic in the Palestinian Targum Tradition», Har-
vard Theological Review 63 (1970) 433-444. Cf. también L. Finkelstein, The Pharisees, New York 
1962, 769; G. Vermes, «The Targumic Versions of Genesis 4,3-16», The Annual of Leeds Univer-
sity Oriental Society 3 (1961-1962) 81-114.
	 49.	 «El objetivo de Caín es buscar la manera de desafiar a Abel para atraerlo a una disputa 
y para ganar el dominio sobre él por medio de sofismas plausibles que tienen la apariencia de la 
verdad»: Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 1. El texto masorético no especifica lo que Caín 
dice a Abel (cf. Gen 4, 8). En Gen 4,8 LXX, como en Satt Gen 4,8, lo que dice Caín a Abel es la 
invitación a ir al campo: καὶ εἶπεν Καιν πρὸς Αβελ τὸν ἀδελφὸν αὐτοῦ διέλθωμεν εἰς τὸ πεδίον καὶ 
ἐγένετο ἐν τῷ εἶναι αὐτοὺς ἐν τῷ πεδίῳ καὶ ἀνέστη Καιν ἐπὶ Αβελ τὸν ἀδελφὸν αὐτοῦ καὶ ἀπέκτεινεν 
αὐτόν. Este texto es atestiguado por la versión de la Samaritana y por la Peshitta (ܢܪܕܐ ܠܦܩܥܬܐ). 
Para Isenberg, «An Anti-Sadducee Polemic in the Palestinian Targum Tradition», la tradición ates-
tiguada por LXX y Satt sigue un texto hebreo de tipo no-masorético que debería datarse entre el 
siglo v a.C. y la mitad del siglo i d.C.
	 50.	 Cf. «[...] And when they had both gone out to the open field, Cain began by saying to 
Abel: Neither is there judgment, nor is there a judge, nor is there a world to come. And there is 
no giving of good reward to the righteous nor is retribution exacted from the wicked. The world 
was not created with mercy nor is it conducted with mercy; for what reason was your offering 
favorably accepted from you, whereas [mine] was not favorably accepted from me». TJII mp Gen 
4,8.
	 51.	 1 Enoch 85,3-7 presenta una alegoría de la muerte de Abel a manos de Caín.
	 52.	 .TJII mp Gen 4,8; cf. HT Gen 4,8; Lc 6,17 ,תרינן לאפי ברא ואמר קין להבל אחוי איתא ונפק
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vor del Señor por Abel y su ofrenda, los Targumim afirman que al Señor 
le había agradado la ofrenda de Abel porque era mejor que la ofrenda de 
Caín. La mejor ofrenda de Abel, en el Targum palestinense, presupone 
en mi opinión su correcta comprensión de la Voluntad y de la Palabra de 
Dios, de acuerdo a una teología que incluye la existencia de otro mun-
do (עלם אוחרן), de un Juez, de juicio y de una recompensa por las buenas 
acciones53.

Por su parte, el Testamento de Abraham (Test Abr 12-13) no sólo pre-
senta a Abel como un defensor de la existencia de un juez y de un juicio, 
sino que le identifica como el juez y el «Hijo del Hombre», es decir, el 
hijo de Adán/Hombre que, por otra parte, había sido identificado previa-
mente con el hombre maravilloso sentado en un trono de oro y adorna-
do de gloria (Test Abr 11,4-8; cf. Dan 7,13-14)54. En este sentido, Luca 
Arcari ha señalado que Test Abr 12,1-13,3 [B] «features an eschatological 
scene in which Abel, defined as ‘son of Adam, the first creature’, is cre-
dited with eschatological functions of judgment in a context that is remi-
niscent of the judgment of the Messiah Son of Man of the Book of the 
Parables of Enoch [cf. En 46:1 with Test Abr 12:3])»55.

Los «Hijos de Adán/Hombre», es decir, los dos hijos de Adán, que 
aparecen en Test Abr 12-13, Satt Gen 4 y en Quod deterius potiori insi-
diari solet de Filón comparten parecidos con el «Hijo del Hombre» de 
las Bienaventuranzas de Lucas y de Juan 6. En todos los casos, los «Hijos 
del Hombre» se caracterizan por una relación especial con la Palabra de 
Dios. Más aún, en las Bienaventuranzas del Evangelio, el «Hijo del Hom-
bre» explica el futuro en relación con el significado de la Palabra de Dios, 
al igual que Abel en Satt Gen 4. El «Hijo del Hombre» en las Bienaven-

	 53.	 De acuerdo con las antiguas traducciones arameas de la Biblia hebrea, la correcta com-
prensión de Abel de la Palabra de Dios había sido el motivo del favor mostrado por el Señor a su 
ofrenda, antes de que el favor mostrado por el Señor se convirtiera en la razón de su muerte. El 
conocimiento erróneo y la comprensión defectuosa de la Voluntad y de la Palabra de Dios por 
parte de Caín, por el contrario, fue la razón por la que su ofrenda no fue aceptada; la razón de su 
falta de virtud y sabiduría queda mostrada por el homicidio que cometió.
	 54.	 Miguel, en Test Abr, explica a Abraham con las siguientes palabras la identidad del hom-
bre maravilloso, sentado para juzgar en el trono, «brillante como el sol, semejante a un Hijo de 
Dios» (Test Abr [recensión A] 12,5; cf. Dan 7,13-14): «Éste es el hijo de Adán [Hombre], el primer 
formado, que se llama Abel, a quien Caín el malvado mató. Y se sienta aquí para juzgar a toda la 
creación, examinando a ambos, justos y pecadores. Porque Dios dijo: Yo no te juzgo, pero cada 
hombre es juzgado por el hombre. A causa de esto le dio el juicio, para juzgar al mundo hasta su 
grande y gloriosa Parusía. Y entonces, justo Abraham, habrá juicio perfecto y la recompensa, eter-
na e inalterable, que nadie puede poner en duda. Pues toda persona ha surgido del primer-forma-
do, y debido a esto son juzgados primero aquí por su hijo» (Test Abr [recensión A] 13,2-5). Las 
recensiones (A y B) del Testamento de Abraham se fechan en el primer y segundo siglo d.C. Para 
el texto y una introducción al Testamento de Abraham, cf. los ofrecidos por E. P. Sanders en J. H. 
Charlesworth (ed.), The Old Testament Pseudepigrapha, I, Yale 1983, 871-902.
	 55.	 L. Arcari, «2 Enoch and the Messianic Son of Man. A Triangular Reading between the 
Book of the Parables of Enoch, the Testament of Abraham, and 2 Enoch», Hen 33/1 (2011) 88 
y cf. pp. 88-95. Cf. también S. Chialà, Libro delle Parabole di Enoc. Testo e commento, Brescia 
1997, 335-336.
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turanzas del Evangelio de Lucas orienta a un tiempo futuro el significado 
de la Palabra de Dios, y el sentido de la recompensa prometida a los Bien-
aventurados que se han hecho pobres por causa de la Palabra de Dios. De 
acuerdo a Satt Gen 4, el significado dado por el hijo de Adán/Hombre, 
que es Abel, a la Palabra y la Voluntad de Dios se orienta hacia el futuro 
y hacia otro mundo. Sin embargo, aunque el hijo de Adán/Hombre que 
es Abel es matado debido a su conocimiento de la Palabra de Dios acerca 
de otro mundo (עלם אוחרן), en las Bienaventuranzas del Evangelio el «Hijo 
del Hombre» es la causa de la persecución en este mundo y la razón de la 
recompensa en el futuro.

Las Bienaventuranzas de Lucas pueden evitar la identificación del 
«Hijo del Hombre» con el hijo de Adán/Hombre que es Abel56. El «Hijo 
del Hombre» de las Bienaventuranzas de Lucas puede señalar, en cambio, 
a la figura de Dan 7,13 y a su conocimiento de «lo que está inscrito en el 
libro de la verdad» (Dan 10,21; cf. Dan 10,16f) con respecto al tiempo 
de los hechos esperados en el futuro y a la resurrección (cf. Dan 11-12)57. 
También en Io, el «Hijo del Hombre» puede referirse, al menos en un 
cierto punto, a la figura del libro de Daniel. Al igual que en las Bienaven-
turanzas del evangelio de Lucas, en el discurso de Jesús en la sinagoga de 
Cafarnaum la mención del «Hijo del Hombre» puede remitir a un tiempo 
futuro y a la resurrección el significado de «la vida eterna» (Io 6,53-54). 
De otro modo, Jesús podría haber hablado de que él mismo está presen-
te, sin ninguna referencia explícita al motivo de Daniel58.

4.  El «Hijo del Hombre» en las tradiciones de Io 6

En el cuarto evangelio Jesús declara que los que asistieron a la multiplica-
ción de los panes (cf. Io 6,1-15) lo buscaban alrededor del lago de Tibe-
ríades (cf. Io 6,22-25) porque habían sido saciados —y no porque hubie-
ran visto una señal— (v. 26)59. Luego, Jesús llama a buscar y trabajar no 
por el alimento que pasa, sino por el alimento que perdura para la «vida 
eterna». El Hijo del Hombre «dará» el alimento que perdura para la vida 
eterna, y con ello dará la vida eterna, que es la naturaleza y el don de 
este alimento (τὴν βρῶσιν τὴν μένουσαν εἰς ζωὴν αἰώνιον, ἣν ὁ υἱὸς τοῦ ἀν­

	 56.	 En una primera etapa, las tradiciones de las Bienaventuranzas evangélicas pueden ha-
ber influido en la formación de Satt Gen 4. El debate sobre la interpretación de este texto bíblico 
puede haber sido una razón más por la que el «Hijo del Hombre», en referencia a Dan 7,13, se 
ha añadido a la lista de las Bienaventuranzas del evangelio de Lucas. Cf. P. Di Luccio, The Quelle 
and the Targums. Righteousness in the Sermon on the Mount/Plain, Roma 2009, 57-100.
	 57.	 El «Hijo del Hombre» de Dan 7 tiene una comprensión especial de las cosas escritas en 
el «libro de la verdad». Estas cosas están relacionadas con eventos futuros y príncipes futuros con 
los que sólo Miguel junto con el Señor es capaz de lidiar (בכתב הרשום-את לך אגיד אבל שרכם מיכאל-אם כי 
.(.Dan 10,21; cf. Dan 11,1s ,אלה-על עמי מתחזק אחד ואין אמת
	 58.	 Cf. Vermes, «The Use of bar nash/bar nasha in Jewish Aramaic».
	 59.	 Con el fin de explicar el significado de la multiplicación de los panes, Jesús invita a su 
público a considerar la satisfacción del hambre, no el milagro.
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θρώπου ὑμῖν δώσει, v. 27)60. El tiempo de futuro en Io 6,27 puede haber 
sufrido una influencia semítica61, pero muestra todavía una revisión que 
el significado del «Hijo del Hombre» puede haber experimentado duran-
te la formación de la tradición de Io 6. El alimento que perdura para la 
«vida eterna» es de hecho la Palabra de Dios. Este es el «pan de vida» con 
el que Jesús es identificado (cf. Io 6,35.48) y que Jesús «da» en el presen-
te, de modo que quienquiera que va a él y cree no pasa ni hambre ni sed 
(Io 6,35) y de modo que «uno coma de él y no muera» (cf. Io 6,50; cf. 
Prov 9,1-6; Is 55; Sir 24).

Joel Marcus ha propuesto una paráfrasis de Io 6,27 donde el «Hijo 
del Hombre» es el Adán escatológico: «Work to attain the food of ange-
ls, the heavenly wisdom, which the First Adam possessed before his fall 
from grace; the Second Adam will bestow it upon you, since he bears the 
seal of the divine image that the First Man lost»62. En Io 6,62 Jesús des-
cribe al «Hijo del Hombre» como subiendo adonde estaba antes. Aquí, 
con más claridad que en Io 6,27, el «Hijo del Hombre» comparte seme-
janzas con Adán en la Vida y en el Apocalipsis de Adán y Eva que hablan 
de la restitución de la gloria al primer Hombre, cuando Adán se siente en 
el lugar que el seductor había tomado de él:

Ahora el cuerpo de Adán estaba tendido en el suelo en el Paraíso, y Seth 
se lamentaba grandemente sobre él. Y entonces el Señor Dios dijo, Adán, 
¿por qué has hecho esto? Si hubieras guardado mi mandamiento, los que 
te derribaron en este lugar no se habrían alegrado. Sin embargo, ahora te 
digo que su alegría se convertirá en dolor, pero vuestra tristeza se conver-
tirá en gozo; y cuando eso suceda, te estableceré en tu dominio sobre el 
trono de tu seductor (Apocalipsis de Adán y Eva 39,1-2; cf. Vida de Adán 
y Eva 47,3)63.

	 60.	 Pesh Io 6  ,27: ܡܐܟܘܠܬܐ ܕܡܩܘܝܐ ܠܚܝܐ ܕܠܥܠܡ ܐܝܕܐ ܕܒܪܗ ܕܐܢܫܐ ܢܬܠ ܠܟܘܢ. Copt sah Io 6,27 tra­
duce el verbo griego literalmente: etehre n+tof etnamoun ebol euwnh+ ya eneh tai etere  
pyHre m+prwme nataas nHtn.
	 61.	 «Occasionally in a ‘Semitizing’ text, a future which it is difficult to account for may be 
simply neglected and rendered by a present or an imperfect, on the supposition that the future is 
a servile rendering of a Hebrew imperfect, for this latter is often used with future sense, but is of 
itself atemporal, expressing only an ‘aspect’ similar to that of the Greek ‘present’ [...].» Zerwick, 
Biblical Greek § 281.
	 62.	 J. Marcus, «Son of Man as Son Adam. Part II: Exegesis», Revue Biblique 110/3 (2003) 
383. Adán, en j Shabbat 20a; GenR 14,1; Tanchuma. Metzora 17, es el pan festivo del mundo. 
Liber Gradum xxi. De arbore Adae, en M. Kmosko (ed.), Patrologia Syriaca, I, Paris 1926, 585-
631, del siglo iv-v d C. explica las palabras de la oración del Señor (cf. pp. 589-590) asociando el 
manna a la comida paradisíaca que es el pan del cielo, el mismísimo pan de los ángeles. El hombre 
está llamado a «comer a nuestro Señor y vivir, y a seguir siendo grande y ser perfeccionado a tra-
vés de él». «Comer al Señor» se refiere a la consumación del árbol de la vida que es Cristo, y se 
refiere «a las palabras de nuestro Señor, que dan vida.»        

      , pp. 587-588). Esta habría sido la parte de 
Adán si no hubiera pecado. Cf. A. Kofsky, S. Ruzer, «The Garden of Ascetic Delights: Hermeneu-
tical Strategies in Liber Graduum», Rivista di storia del cristianesimo 8/1 (2011) 111-124.
	 63.	 Para el texto y una introducción a la Vida de Adán: M. D. Johnson, «Life of Adam», en 
J. H. Charlesworth (ed.), The Old Testament Pseudepigrapha, II, Yale 1983, 249-295. Para para-
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El «Hijo del Hombre» de Io 6,62, podría confirmar en efecto la su-
gerencia de Joel Marcus de que en Io 6 el «Hijo del Hombre» señala a 
Adán/Hombre (cf. Rom 5,14; Eph 4,13), dando una imagen escatológi-
ca del destino humano restaurado tal como fue querido por Dios en el 
principio de la Creación64. En la Vida y el Apocalipsis de Adán y Eva, el 
primer Hombre es identificado con el Adán/Hombre escatológico En Io 
6,27, sin embargo, el «Hijo del Hombre» es identificado con el significa-
do del manna que Filón en Quod deterius potiori insidiari solet identifi-
ca con la Sabiduría y llama «Algo» (τί, cf. Quod det 116)65. En Io 6,27 el 
«Hijo del Hombre» puede haber sido identificado originalmente con Sa-
biduría, y con el personaje no especificado que en Sir 24,30-34 comparte 
los rasgos de la Sabiduría66. Maurice Casey, uno de los más destacados 
investigadores del enigmático «Hijo del Hombre» del Evangelio, ha mos-
trado que en los Targumim palestinenses (א)בר (א)נש, el arameo «Hijo del 
Hombre» es la traducción del hebreo bíblico אדם o 67איש68 ,האדם y 69ההוא 

lelos de esta tradición en la literatura intertestamentaria y rabínica, cf. J. Marcus, «Son of Man as 
Son Adam. Part II: Exegesis», 38-61.
	 64.	 Cf. Marcus, «Son of Man as Son Adam. Part II: Exegesis», 370-386: «The Sabbath was 
created for Adam’s sake and that of the humanity he represents, not the other way around [...] 
Therefore Adam’s eschatological Son, who has recovered the dominion that his great forefather 
had forfeited, is the Lord not only of the world in general but also of the Sabbath in particular» 
(p. 376).

Ireneo, Adv. Haer. III,16,6, que entendió de la misma manera la «recapitulación de Adán en 
Cristo» habla de «Nuestro Señor Jesucristo, que en los últimos tiempos se ha hecho hombre entre 
los hombres, a fin de unir el fin con el principio, esto es, el hombre con Dios».

«La récapitualtion est le rattachement de la fin au commencement, c’est-à-dire d’Adam au 
Christ, de l’homme à Dieu et de l’histoire des hommes dans le Christ [...] le premier Adam est ré-
capitulé dans le second Adam»: Y. De Andia, «Irénée dans l’Introduction à la théologie des iie et 
iiie siècles d’A. Orbe», Gregorianum 94/2 (2013) 346-362, aquí 349.
	 65.	 También en De mutatione nominum, Filón identifica la comida «que llovió desde el cie-
lo» con la Sabiduría. «El alimento terreno se produce con la cooperación del agricultor, pero el 
celestial es enviado como la nieve únicamente por Dios, el único que actúa por sí mismo, sin que 
ninguno comparta su obra. Y de hecho lo dice: ‘He aquí que lluevo sobre ti pan desde el cielo’ 
(Ex 16,4). ¿De qué alimento puede decir con razón que llovió del cielo, salvo de la sabiduría celes-
tial (οὐράνιον σοφίαν) que es enviada desde arriba sobre las almas que anhelan la virtud por Aquel 
que derrama el don de la prudencia en rica abundancia, cuya gracia riega el universo y de manera 
principal en el santo séptimo (año) que él llama Sábado?» (Ph., De mutatione nominum 259-260).
	 66.	 Después de la declaración de que el «primer hombre» no conocía plenamente la Sabi-
duría, y que «el último» tampoco será capaz de comprehenderla (οὐ συνετέλεσεν ὁ πρῶτος γνῶναι 
αὐτήν, καὶ οὕτως ὁ ἔσχατος οὐκ ἐξιχνίασεν αὐτήν, v. 28), el personaje no especificado de Sir 24,30-
34 declara: «En cuanto a mí, yo era como un canal de un río, como un canal de agua en un jardín 
(Κἀγὼ ὡς διῶρυξ ἀπὸ ποταμοῦ καὶ ὡς ὑδραγωγὸς ἐξῆλθον εἰς παράδεισον). Yo dije: voy a regar mi 
jardín y remojar mis parterres. Y he aquí que mi canal se convirtió en un río y mi río en un mar. 
Voy a volver a hacer resplandecer la instrucción como la aurora, y haré que claree hasta muy lejos. 
Derramaré de nuevo enseñanza como profecía y la legaré a todas las generaciones futuras (ἔτι διδα­
σκαλίαν ὡς προφητείαν ἐκχεῶ καὶ καταλείψω αὐτὴν εἰς γενεὰς αἰώνων). Observa que no me he afana-
do para mí solo, sino para todos los que buscan la sabiduría» (Sir 24,30-34; cf. Io 6,35; 7,37). Para 
la traducción inglesa, cf. New Revised Standard Version. The New Oxford Annotated Bible, with the 
Apocrypha. An Ecumenical Study Bible Completely Revised and Enlarged, New York-Oxford 1991.
	 67.	 Cf. N Gen 1,26.27;2,18;8,21;9,5; TJI Gen 9,5; Dt 5,21;20,19.
	 68.	 Cf. CG mf Ex 19,13; Dt 34,6.
	 69.	 Cf. TJI Num 9,13.
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-se refiere a un individuo no especi רב (א)נש(א) En todos estos casos .הנפש
ficado, o a un «hombre» en general. En Sir 24,30-34 los rasgos que per-
tenecen a la Sabiduría caracterizan a un personaje no especificado y se 
ajustan a las características del «Hijo del Hombre» de Io 6,27 (Sir 24,30-
34; cf. Io 6,35; 7,37)70. Estas características incluyen aspectos de «eterni-
dad» (cf. Sir 24,9.30-34). La Sabiduría es la Palabra de Dios (Sir 24,23), 
«desde siempre», «antes de los siglos» y «para todas las edades» (πρὸ τοῦ 
αἰῶνος ἀπ’ ἀρχῆς... καὶ ἕως αἰῶνος, Sir 24,9 LXX; cf. Prov 8,22-31)71. La 
enseñanza del personaje no especificado en Sir 24,30-34, por otra parte, 
es «para todas las generaciones futuras», «para siempre» (v. 31)72. El per-
sonaje no especificado de Sir 24 es «como un canal de un río, como un 
canal de agua en un jardín» (παράδεισος, Sir 24,30 LXX). Él se asemeja 
a la Sabiduría (cf. Is 58,11; ARN 14,3; m. Avot 6,1), que desde el princi-
pio «salió de la boca del Altísimo, habitó en el más alto cielo» (vv. 3-4) y 
es llenada por el libro de la alianza del Dios Altísimo como los ríos que 
se desbordan (vv.  23-27; cf. Ph., Quod deterius potiori insidiari solet 
117)73. Además, la declaración de que el personaje no especificado no 

P. M. Casey, «The use of the term (א)בר (א)נש in the Aramaic Translations of the Hebrew Bi-
ble», Journal for the Study of the New Testament 54 (1994) 87-118. בן אדם es traducido por el 
plural אנשא בני en Díez Macho (ed.), Neophyti 1, Targum Palestinense, manuscrito de la Biblioteca 
Vaticana y M. L. Klein, The Fragment-Targums of the Pentateuch according to their Extant Sourc-
es 1-2, Roma 1980, Num 23,19.
	 70.	 «In 6:30-50, Jesus, the living bread, is compared with the manna (that Moses gave); 
and, in 7:37-39, the living waters that will come forth from the side of Jesus are compared with 
the water that Moses brought forth from the rock in the desert»: U. C. von Wahlde, The Gospel 
and Letters of John, II, Grand Rapids-Cambridge 2010, 305. Cf. Qo R 1,9 § 1,10.
	 71.	 Los manuscritos griegos tardíos (70 y 248) de Sir 24 (v. 18) también afirman el carácter 
eterno de la Sabiduría: «Yo soy la madre del amor hermoso, del temor, del conocimiento y de la 
santa esperanza; siendo eterna, soy entregada a todos mis hijos, a los que son nombrados por él» 
(εγω μητηρ της αγαπησεως της καλης και φοβου και γνωσεως και της οσιας ελπιδος διδομαι ουν πασι 
τοις τεκνοις μου αειγενης τοις λεγομενοις υπ αυτου). Para la traducción inglesa, cf. New Revised 
Standard Version, 119 AP, nota q.
	 72.	 M. Z. Segal, Sefer Ben Sira haShalem, Jerusalem ²1953, 151, parafrasea Sir 24,31 de la si-
guiente manera: «Mi primer pensamiento fue aprender Sabiduría sólo para mí y para mis alumnos. 
Pero mi Sabiduría ha crecido tanto que puedo beneficiar con ella a aquellos que buscan la Sabiduría 
en todas las generaciones» N. del T.: a partir de la siguiente traducción que el autor ofrece: «My 
first thought was to learn Wisdom only for myself, and for my students. But my Wisdom has grown 
up so much that I can make benefit of it those who search for Wisdom in all the generations».
	 73.	 Cf. Segal, Sefer Ben Sira haShalem, 151. Sabiduría en Sir 24 existía desde lo alto y des-
de el principio (Sir 24,9), como el manna según Filón (Quod deterius potiori insidiari solet 116), 
de acuerdo con Satt (Díez Macho [ed.], Neophyti 1, Targum Palestinense, manuscrito de la Bi-
blioteca Vaticana; Clarke [ed.], Targum Pseudo-Jonathan of the Pentateuch, Gen 2,2; Nm 22,28) 
y de acuerdo con las tradiciones rabínicas (Mek Ex 16,32; m. Avot 5,6). El manna se mantuvo al 
principio de la creación (cf. N; TJI Gen 2,2; TJI Num 22,28). Se había creado la noche del Sha-
bat, junto con el arco iris, el cayado, la escritura, el diamante (השמיר), las tablas de piedra, la boca 
de la tierra que se abrió para tragar a los malhechores, la boca del burro de Balaam, la tumba de 
Moisés, y la gruta donde permanecieron Moisés y Elías (Mek Ex 16,:32). Cf. Lauterbach (ed.), 
Mekilta de-Rabbi Ishmael II, 124-125; m. Avot 5,6; G. J. Brooke, H. Najman, L. T. Stuckenbruck 
(eds.), The Significance of Sinai: Traditions about Divine Revelation in Judaism and Christianity. 
Themes in Biblical Narrative, Leiden-Boston 2008; S. Petersen, Brot, Licht und Weinstock. Inter-
textuelle Analysen johannischer Ich-bin-Worte, 220-221.
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ha trabajado sólo para sí, sino para todos los que buscan la Sabiduría (Sir 
24,34 LXX), lo asemeja a la Sabiduría, compartiendo, personalizando y 
encarnando los rasgos universales que caracterizan a la Sabiduría de Sir 
24 (cf. v. 6)74. El individuo no especificado que es un «Hijo del Hombre» 
en Sir 24 es identificado con la Sabiduría que es la Palabra de Dios, como 
es el caso del Hijo del Hombre de Io 6,27.

El «Hijo del Hombre» de Io 6,27 y el «Hijo del Hombre» menciona-
do por Jesús en Io 6,62 como ascendiendo donde estaba antes son iden-
tificados con el significado del «pan venido del cielo», al igual que el per-
sonaje no especificado de Sir 24,30-34 es identificado con la Sabiduría, 
y al igual que la Sabiduría es identificada con la Torah (Sir 24,23 LXX). 
El «Hijo del Hombre» de Io 6,27.62 puede ser así un hombre en el que 
se encarna plenamente la Sabiduría celeste que salió de la boca del Altí-
simo (Sir 24,3), como estaba predicho en las palabras de la «profecía» de 
Sir 24,30-3475. Este puede haber sido el significado original del «Hijo del 
Hombre» en las tradiciones de Io 6, antes de que esta expresión fuera re-
ferida a Dan 7,13 con el fin de explicar los aspectos futuros de la «vida 
eterna» (cf. Io 6,39.40.44.54)76. Con la mención del «Hijo del Hombre» 
ascendido adonde estaba antes (Io 6,62), el redactor de las tradiciones de 
Io 6 puede haber actualizado el «Hijo del Hombre» tradicional. Princi-
palmente en Io 6,62, el «Hijo del Hombre» podría actualizar las prome-
sas de la Palabra de Dios expresadas con el «Hijo del Hombre» tradicio-
nal y orientadas más tarde al futuro, en Io 6,53 y probablemente también 
en una cierta medida en Io 6,27, con referencia al personaje no especifi-
cado de Dan 7,1377.

Antes de remitir a Dan 7,13 y a su énfasis en los aspectos futuros de 
la vida eterna, el «Hijo del Hombre» en Io 6 tenía el significado de «ese 
Hombre» (de Sir 24,30-34)78, y «Alguien»79. Entre otras posibles referen-

	 74.	 Además, el individuo no especificado de Sir 24,30-34 comparte algunas similitudes con 
la לודי אשה de 1QH (cf. 21,1.8-9; 23,12-13), que es el «Instructor» (1QH 20,4.11), que ha reci-
bido el conocimiento de los misterios de la sabiduría de Dios y se llama a sí mismo un «siervo» 
(1QH 23,10) y un «heraldo» (1QH 23,14).
	 75.	 D. Burkett, The Son of Man in the Gospel of John, Sheffield 1991, 51-75; 93-111, ha 
referido el «Hijo del Hombre» de Io 3,13 y 3,2.11; 8,16.28-29; 16,32 etc, a Prov 30,1-4 propo-
niendo una nueva traducción del TM, donde אגור es «atesorando», גבר (hombre-Gibbor) es Dios, 
y איתיאל («Dios está conmigo») es el «Hijo del Hombre/Dios». En Io 6,27, «Jesus identifies the Fa-
ther, ‘the Man’, as God, thus explaining ‘the Man’s Son’ as ‘God’s Son’». (p. 98).
	 76.	 Este uso de «Hijo del Hombre», referido a textos como Sir 24, puede que se encontrara 
también en las primeras etapas de los Dichos de Q. Por ejemplo, en Lc 9,58. Para la caracteriza-
ción de Jesús en el cuarto evangelio como la Sabiduría encarnada, cf. E. Schüssler Fiorenza, Jesus: 
Miriam’s Child, Sophia’s Prophet. Critical Issues in Feminist Christology, New York, 1994, 152. 
Cf. también, D. Boyarin, «The Gospel of the Memra: Jewish Binitarianism and the Prologue to 
John», Harvard Theological Review 94/3 (2001) 243-284.
	 77.	 En la «actualización» del «Hijo del Hombre» tradicional, el «último día» de Io 6,44.54 
es el día antes del inicio.
	 78.	 La tradición rabínica se refiere a veces a Jesús como a «ese hombre» (אותו האיש). Cf. A. 
Shinan, Jesus through Jewish Eyes, Tel Aviv 1999, 42-43 y 39-46 (heb.).
	 79.	 Para U. C. von Wahlde, The Gospel and Letters of John, 289-315, las declaraciones de 
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cias, el «Hijo del Hombre» de las primitivas tradiciones de Io 6 estaba re-
ferido a la identificación del personaje no especificado de Sir 24 con la 
Sabiduría, y a la equivalencia entre la Sabiduría y el manna llamada por 
Filón «Algo» (cf. Quod deterius potiori insidiari solet 116). En la redac-
ción de Io 6, como es atestiguado por Io 6,62, la presentación del tradi-
cional, no daniélico «Hijo del Hombre» puede haber estado orientada a 
distinguir «ese Hombre» de Adán y del «Hijo de Hombre» que es Abel, 
ambos identificados con la figura de Dan 7,13 en tradiciones como la que 
se conserva en Test Abr 11-1380. Más aún, la redacción de Io 6 pudo es-
tar orientada a evitar que el «Hijo del Hombre» se identificara con Caín, 
el otro hijo de Adán/Hombre, como sucede en el caso presentado en CG 
Gen 4,17, donde Caín es llamado 81ברנש.

5.  Resumen y conclusiones

La identidad de los «pobres de espíritu» en los documentos del Mar 
Muerto y las similitudes entre la formulación de esta expresión y la ca-
racterización de los pobres en la lista de las Bienaventuranzas del evange-
lio de Mateo indica que el significado de la bendición de los pobres en el 
Evangelio tiene que ver con la Palabra de Dios. Para los esenios, el amar 
al Señor con todo el corazón incluía la pobreza. Los miembros de la co-
munidad esenia renunciaban a sus propiedades con el fin de perfeccionar 
su conocimiento de los decretos de Dios (1QS 1:11-13; cf. Dt 6,5). Del 
mismo modo, en las Bienaventuranzas del evangelio Jesús proclama bien-
aventuradas a aquellas personas que tienen como única riqueza la Palabra 
de Dios, cuya puesta en práctica está dirigida a hacer presente el Reino 
(cf. Dt 6,4-9). La corta lista de las Bienaventuranzas de Lucas puede ha-
ber sido más antigua que la lista de Mateo. Además, las dos listas pueden 
haber sido compuestas simultáneamente, y las diferencias de formula-
ción, orden y longitud en la lista de Mateo puede que sigan la historia de 

Io 6,35.48 pertenecen a la segunda edición de Io 6, que se caracteriza por los discursos que re-
flejan el modelo de homilías exegéticas. La primera edición de Io 6 se caracteriza por el género 
narrativo (cf. vv. 6,1-21), y la tercera (cf. vv. 26-29.46.51-58) por la cristología apocalíptica del 
«Hijo del Hombre» como juez, lo que implica la idea de la preexistencia de Jesús.
	 80.	 Lucas también en la genealogía expresa la idea de que Jesús no es sólo «el Hijo de 
Adán», sino «el Hijo de Dios». Cf. Lc 3,38.
	 81.	 En 1 Io también Jesús es presentado como antitipo de Caín. Cf. J. Oniszczuk, «Caino 
come tipo antitetico di Cristo nella Prima Lettera di Giovanni», Gregorianum 95/3 (2014) 453-
468. En 1 Io 3,11-12 Caín era del Diablo, y por tanto mató a Abel. Cf. Io 8,44 y R. Brown, The 
Gospel according to John, The Anchor Bible, I, Garden City-New York 1966-1970, 358; J. Ben-
kinsopp, Creation, Un-Creation, Re-Creation. A Discursive Commentary on Genesis 1-11, Lon-
don 2011, 189. La identificación del «Hijo del Hombre» con Caín en las tradiciones evangélicas 
podría haber sido posible debido a las similitudes entre la teología de Caín en Satt Gen 4 y la es-
catología orientada al presente en las primeras tradiciones de Io 6. La teología de Caín en Satt 
Gen 4, comparte similitudes con la creencia de los saduceos y de los sacerdotes que estaban cerca 
de los saduceos. Cf. Finkelstein, The Pharisees; Vermes, «The Targumic Versions of Genesis 4,3-
16», 107-111; Isenberg, «An Anti-Sadducee Polemic in the Palestinian Targum Tradition»; P. Di 
Luccio, «Priestly Traditions in the Gospel», Revue Biblique 122/1 (2015) 84-103.
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la formación de la lista de Lucas. La bienaventuranza de los hambrientos 
en Mateo puede también aclarar en alguna medida el significado de la 
bienaventuranza de los pobres, con una referencia a la terminología bí-
blica y a textos bíblicos que comparan la Palabra de Dios con el alimento. 
La tercera bienaventuranza en la lista de Lucas es un resumen de las dos 
bienaventuranzas anteriores. «Adquirir» la Palabra de Dios presupone la 
pobreza y el hambre y el sufrimiento y llanto, junto con la experiencia de 
la alegría del Reino. La cuarta de las bienaventuranzas de Lucas presenta 
una escatología orientada a otro futuro. La mención del «Hijo del Hom-
bre» en esta bienaventuranza (Lc 6,20-23) está relacionada con la recom-
pensa futura prometida a los Bienaventurados y con los aspectos futuros 
de la Palabra de Dios.

El favor de Dios hacia Abel, un hijo de Adán/Hombre, se explica de 
manera similar por los Targumim, a la luz de la comprensión y familia-
ridad de Abel con la Voluntad de Dios que incluye un mundo futuro y 
recompensas futuras. Al introducir el debate sobre la existencia del mun-
do venidero, los Targumim palestinenses explican la historia bíblica de 
Gen 4, refiriendo el favor del Señor hacia Abel como una bendición de 
aquellos que son perseguidos a causa de la Palabra de Dios. Esta tradi-
ción targúmica constituye un contexto significativo que permite aclarar 
que en algunos casos el «Hijo del Hombre» del Evangelio podría haber 
significado originalmente Jesús mismo, sin vínculo con Dan 7. El «Hijo 
del Hombre» insertado en las Bienaventuranzas de Lucas podría haber-
se referido a Dan 7,13 y ser identificado con Jesús, a fin de indicar las 
diferencias entre la escatología de esta tradición del Evangelio y la esca-
tología de otras tradiciones, como la que testimonian los Targumim. La 
muerte del Hijo de Adán/Hombre que es Abel se relaciona en los Targu-
mim con el significado de la Palabra de Dios en cuanto que implica otro 
mundo. Aquellos para quienes la Palabra de Dios es la única posesión en 
este mundo y aquellos que son odiados, excluidos y difamados a causa de 
la Palabra de Dios, tal como es enseñada por el «Hijo del Hombre» que 
es Jesús, recibirán una gran recompensa en el cielo y en un momento fu-
turo, con la venida del Hijo del Hombre celestial (cf. Dan 7,13).

El discurso de Jesús en la sinagoga de Cafarnaum (Io 6,26-59) pre-
senta un tema similar al transmitido por las Bienaventuranzas de Lucas y 
Mateo. El discurso sobre el «pan de vida» en la sinagoga de Cafarnaum 
puede desarrollar el sentido de la segunda bienaventuranza del evange-
lio de Lucas —y el significado de la «justicia» en la lista de las Bienaven-
turanzas del evangelio de Mateo— a saber, la equivalencia bíblica entre 
la comida y la Palabra de Dios. El largo discurso en la sinagoga de Ca-
farnaum explicita que Jesús es el «pan de vida», que satisface el hambre 
y la sed de la Palabra de Dios (Io 6,35). La primera identificación con el 
«pan de vida», en la sinagoga de Cafarnaum (v. 35), tiene por objeto la 
identificación de Jesús con la Palabra de Dios y con la Voluntad del Padre 
(v. 38). La identificación original de Jesús con el significado de «el pan de 
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vida» como la Palabra de Dios en Io 6 explica la alimentación de los cinco 
mil (Io 6,1-15.35). De esta manera, una tradición de Io aclara el significa-
do de las bendiciones en las tres primeras bienaventuranzas del evangelio 
de Lucas, refiriendo a las palabras de Jesús y a su relación única con la Pa-
labra de Dios la recompensa prometida a los pobres y a los hambrientos 
(Io 6,35.51). Jesús mismo, en este caso, sería presentado como la razón 
de la pobreza, el hambre y el llanto. En una etapa ulterior de las tradicio-
nes de Io 6, y posiblemente después de que una cuarta bienaventuranza 
hubiera sido añadida a la lista de Lucas, el «Hijo del Hombre» ha sido in-
terpretado en las tradiciones de Io 6 con una referencia a Dan 7,13 con el 
fin de explicar los aspectos futuros de la Palabra de Dios. En esta etapa de 
la formación de las tradiciones del Evangelio, puede que se haya hecho 
una referencia a la interpretación del hijo de Adán/Hombre como Abel, 
tal como atestigua la literatura intertestamentaria. Si los responsables del 
desarrollo de las bienaventuranzas de Lucas son de un grupo cercano, o 
incluso del mismo grupo responsable del desarrollo de las tradiciones en 
Io 6, en ambos casos el «Hijo del Hombre» señaló en un cierto momen-
to a la misma figura bíblica, a saber, Dan 7,13. Al hacer referencia a esta 
figura bíblica, las bienaventuranzas de Lucas y Io 6 explican los aspectos 
futuros de la Palabra de Dios y de la relación de Jesús con la Palabra de 
Dios. La referencia a Dan 7,13 en las Bienaventuranzas de Lucas y en una 
tradición de Io 6 puede haber estado destinada a distinguir al «Hijo del 
Hombre» de Abel y de la interpretación del papel de Abel en relación con 
la Palabra de Dios durante el siglo i d.C.

El «Hijo del Hombre» en Io 6 y en las Bienaventuranzas de Lucas fue 
referido, en un momento dado, al mismo personaje bíblico. Una tempra-
na tradición de Io había identificado las características del «Hijo del Hom-
bre» y su relación con el «pan del cielo» y la Sabiduría, con la relación úni-
ca y la identificación de Jesús con la Palabra de Dios. Antes de orientar la 
«vida eterna» hacia el futuro, con la interpretación del «Hijo del Hombre» 
en relación con Dan 7,13, Jesús en el cuarto evangelio se había identifica-
do a sí mismo con la Palabra de Dios (cf. Io 6,35.48). Debido a una posi-
ble identificación de Jesús con Adán y con el otro hijo de Adán/Hombre 
que es Caín, y, posiblemente, con las características del Hijo del Hom-
bre que en Test Abr 12-13 es Abel, el «Hijo del Hombre» en la redacción 
de Io 6 ha sido referido de nuevo al personaje no especificado de Sir 24.

Declarando su identificación con el «pan de vida» (Io 6,35.48), pre-
sentándose a sí mismo como «pan vivo» (Io 6,51), y ofreciendo «vida eter-
na» con su carne y sangre que son este pan (Io 6,47.51.54), Jesús en Io 6 
promete a los creyentes la posibilidad de compartir su relación única con 
la Palabra de Dios y con el Padre. Además, este es el significado de las re-
compensas prometidas a los bienaventurados de las Bienaventuranzas del 
Evangelio, con una referencia a aspectos futuros de la Palabra de Dios, des-
pués de que una cuarta bienaventuranza fuera añadida a la lista original, y 
el «Hijo del Hombre» hubiera sido introducido en esta bienaventuranza.
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